
MIS RECUERDOS DEL LABORATORIO 
DE ARQUEOLOGIA 

DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA 

Agradezco a. la Facultad de Filosofla y Let?'as de la Universidad de Valencia 
que me hayan invitado a prologar el pl'esente volumen dedicado a conmemorar 
el 50 anive1'sa1'io de la ftmá!(¡,ci6n del Labomtorio de Arql¿eo:logía de la misma. 
Em una invitaci6n a, qlM yo pudiem 1'epaSlt1' uno de los recuerdos más entra­
iiables de mis MIOS de pl'OfeS01' en aqúella Universidad. Es imposible para mí 
hablar de el/.o sin referinne a mis Ci1'cu1istancias perso1ZiI<les. 

Llegué a Valencia" viniendo de mi cátedm de Historia de Espit1la Antigua 
y Media de Santiago, para. desempeñM" la de Historia Moderna y Contempo­
ránea de ESPMi.ft. Esta es una. larga historia que no voy a tra.er ahora, amvque 
no puedo silenciarla, pues aquel hecho había de influiT en toda mi actuaci6n 
val enciana. 

Ni mi esposa ni :)'0 conocíamos Valencia y acabábamos de pasar por un 
trance dolm'oso. Empezaba ¡¿na gmn inc6gnita, la de sabel' c6mo me movería 
en un ambiente extra.ño pam mí, t1'as haber desobedecido los reiterados C01.­
sejos de mis maest?'os para. que siguiem en mi.(!. 1'egi6n arqueol6gicam'ente mal 
conocida en lugar de i1' a explica1' asignaturas en las que 110 podía reclamaT un 
puesto en su in1Jestigaci6n. La acogida no pudo ser m:ejor. A las poca~ horas 
de llega.?' teníamos ya domicilio, g1'acias a la gesti6n de mi nuevo colega el 
M lt1'qués de Lozoya. . 

N o conocía previamtC1tte a nÍ1tgun:o de mis colegas, sadvo al Profesor Deleito 
y Pi1'iuela; que est,¿vo en mi t1'ibm¡al de oposiciones de Slt1ttiago hacía dos 
mios, y al que tenía que agmdecer su voto fav.omble. No era mi.(l. Fa·cultad 
muy 1mtrida. Em su decano ent01tCeS el ca.tewrático Dr. D. Pedro M." L6pez, 
catedrático de Filosofía. Le segnía.1l, D. José Ventura Traveset, de Literatura; 
D. Ram6n Ve lasco Paja1'es, de Geografía; D1'. Carlos Riba, de Histor'ia M 0-
derna y Contemporánea Unive1'sal, que tuvo a m cargo la cátedr¡¡, «Llds Vives»; 
Dr. D. Luis Gonzalvo Pnris, de Arqu'Bología, Nmnismática y EPigrafía; Dr. José 
Casado, de Histori.ft Unive'rsal, y el benjamín del grupo, con el que hicimos 
pronto gran amistad, D1'. D. Juan de C ont1'e1'as y L6pez de Ayala, marqlds 
de Lozoya, de Hist01"ia de EsPMía General. 

Las circunsl,a.ncias ha.cfa.n que, 1Ili'Bntras un especia.lista en Prehistoria tenía 
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al su cargo la Historia Moderna y COl~temporánea de España, un especialista 
en estas dos últimas materias fuera el encargado de exPlicar lro Historia General 
A ntigua, Deseoso de poder desmentir pl'Onto a mis maestros por su oposici61~ 
a mi venida a ValenciaJ, pedí permiso al decano -hombre un tanto r'iguroso­
para dar un curso libre de Prehistoria, con lo que inicié mi labor científica elb 
Valencia, A mi primera oonferencia asisti6 don Isidro Ballest'er TormO', y así 
empecé mi honda colaboraci6n y amistad! con él. Don Isidro acababa de lograr 
la creaci6n por la Diputaci6n Provinci"al de Valencia del Sel'Vicio de Investigar 
ci61L Prehist6rica: N o" podía ser más op'ort"u1La mi llegada, 

La prim~ra charla mía, se diO' a las pocas semanas, pero ht¿bo que interrum­
pirlM por haberse quemado la lámpara del aparato proyector que usábamos, 
y ante tal pérdida, el decano O1'den6 clausltrar el curso, 

Ya estaba yo entonces en relaci6n con el profesor Gonzalvo, cl'eador del 
Laborato1'io de Arql¿eología, al que había dado forma de una especie de se­
minMio abierto a los entendidos y aficionados va,lencianos, C ollviene recordar 
ql¿e desde 1924 existía el C ent1"O de Cultura Valenciana, patrocinado por la 
Diputaci6n, que dedicaba l¿na parte de sus actividades a la rebusca arqueol6-
gica, y antes, dirigida por un buen c¡!-icionad,o, Martínez Aloy, y de manera 
informa.!, existi6 una especie de Sociedad Valenciana de Arqueología, 

. A cudí pronto y con asiduidad al La,boratol'io de A l'queología, Estaba ubi­
cllldo en un verdadel'o rinc6n en el que cabíalL C01U. estrechez la docena de 
aficionados que soUamos reunirnos, con ln1¿cha regulal'idad, cada miércoles de 
la semana, po·r la tMde, Un muéble clasificador, cuyos departa'1te1~tos o cajones 
estaban a su vez llenos con ce7'ámicas, p-ri7~cipalmente, que se 'habían recogido 
en las excursiolLes dominicales, acababa de llel~ar e{ pequC7To lo.cal. La labor 
hecha era mucha y adivilvé que la actividad mantenida desde la c7'eaci6n del 
Laboratorio era gmnde, y más bie7L 'se había debilitado en los últimos tiempos, 

Fui bastante asiduo a sus rel¿niones, ' Y acompMié a mis- colegas en nume­
rosas excl¿rsiones, al¿n.que mis estl¿dios y publica.ciones no me dejabanl dema­
siado tiempo libre, lo que se acentu6 con la labor que pronto tuve en el S, I, p, 
La labor de este último, concebido con el ambicioso deseo de poder compararse 
oon los graltdes centros .de l.a investign,ci6n P,rehist6rica que por eW02loces fUll­
cionaban ya en Madrid, Ba7'celona, Lisboa, y OP:Q:lto, ftf6 cada. día más abs07'­
bente, peto lcrs 7'elaciones con el Laboratorio uniÍ1Jersitario y con el Centro de 
Cultl¿ra Vaten-GÍal1la f¡¿eron sie7npre ¡¡Mmales, teniendo cad~ centro su actividad 
proPia, El tempemmento de las pe1'Sonas que dirigían esos centros contriblty6 
también a estlll a7'1nonía, 

La presidencia o di7'ecci6n del Laboratm'io correspondía, como es natl¿raJ, 
al catedrático de la asignatura; dm~ Luis Gonzal1Jo Paris, Don Ltds Gonzalvo, 
fo ·rmado en la escl¿ela arabista de Codera, era un hombre eruditísimo en muchas 
y diversas materi«., pe·ro que te1tía alergia frente a la publicaci6n de los datos 
que obtenía y roe los com/mtafios qlw cualql¿ier tema en il mge7'(a, Sus ideas 
propias, a veces en total oposici6n a lo admit'ido corr'ie1Ltemente, eran defen­
didas P07' él con gran ingenio, 
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A su lado destacaban varios de los más as iduos COI¡C'ltrrentes al Laboratorio 
y a ms exc'ltl'siones, El más destacado, sin duda, era dOI¡ Pío Beltrán, AlU 
conocí a d01¡ Pío y se inició una amistad que había de durar muchos años, 
hasta su muerte, He dicho en otro lugM que don Pío, como don Manuel Gómez 
M or81~O, f1teron los últimos eruditos a la 'ltsanza antig'lta, Sus intervenciones 
eran constantes; S'ltS :1nm.tos de vista, origillttles y basados en Mm entdicióu q1te' 
me producía siempre 1m gran respeto, pues me hacía comprender mi inferio­
ridad, Erro, sin duda, la figura más destacada del Labor~torio, de cuyas sesiones 
era muy asid1w, 

Un tercer gran Pilar era Nicolás-PI'imitivo Gómez Serrano, también emdito 
'V gran excu1'Sionisfa, conocedor de la historia y folklore del País Valelz,ciano . 
Pe1'O trastornado por teorías muy difíciles de defender, Su gran bondad y b1tB­
nas maneras permitía~¡ discutir con él sin que se sÍ1vtiera herido o molesto por 
discrepar de ms ideas , 

Concurrente muy interesado, con su temperamento entusiasta y lleno de 
bOlvdad, era el guía de mis primeras, tiempos en Valencia., el Ma¡'qués de Ló:­
zaya, Tomó parte en muchas exc1trsiones, Yerro ya una a1dofidad en los temas 
del arte hispano, del q1te le escuchamos sabrosas síntesis, Ha.ce pocos días le 
encontré en la Real A cademia de la Historia, fecofdamos aquellos días de Va­
lencia y me encargó os trajera. el más oordial saludo, lamentanldo no poder 
reuni1'Se con nosotros, 

Tampoco solía faltar a las sesiones y excursiones el maestro don Emilio 
Lluch, exPlorador del pobla.do. de N áquera, que COi1J, él visitamos, Lluch em 
hombre modesto y poncLemdo, un eXCelelz,te .colaborador, 

Allí hube de establecer lazos de cordia.l amistad y compaiíerismo con el 
profeso'y Mateu, que , como discípulo de Gonzalvo, es en este momento el decano 
de los miembros del Laboratorio, 

Otros destacaban menos: el sei'íor Gallego, gran aficionado a la Nu:mismá.­
tica; el doctor Manuel Cabfera, cafedTático de Derecho Canónico, interesado en 
temas etnológicos; el también catedl'ático don Fmncisco Beltrán, naturalista; 
Senent 1báliez, a quien su condición de inspector del Magistefio permitió ad­
q1tiTÍ1' noticias interesantes; Carreres Zacarés; don Fmncisco M Mtínez, que 
identificaba Altea conl la Althaia de los olcades; don José M ,ª Ibarra, biblio­
tecario de la U Ivive1'Sidad; don Fernando N aVMrete, H a'ce pocos días acaba de 
fallecer 81. Valencia Jiménez Fayos, otro de los asistentes en mi época a las 
tareas del Laboratorio, Y ba'stantes más, que al cabo d,e los afias sólo han 
dejado en' mi memoria una huella borrosa , 

Divel'sas ciTc1mstancias personales., los trastornos académicos y otras d'lli­
c1tltades 1I1Amg1w1'on la actividad del Labomtorio, y mis últimos cOj¡tactos con 
el mismo tuvieron lugar a los pocos míos, cuando ya la situación universitaria 
se había detMiorado, 

Quiero insistir en que siempl'e encont1'é allí una gral¡ comprensión por la 
labor que en el S, I , p, realizábamos, A mbas instituciones tenían m proPia 
vida y no cl'ea.ban dific'ltltades el. la labor de cada grupo, Pero el Laboratorio 
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tuvo otras a~rivaciones: la formación de vocaciones, enlazando con los tiempos 
últimos en que el progreso de la Unive1'sid~d ha pe1'1nitido que centros como 
el Labo-ratorio de A rqueología se hayan conve1,tido en los grandes cent1'os de 
investigación que hoy vemos, mostrando que el camino universitario, uniendo 
la labor de varias generaciones, ,1'epresenta la continuidad de 1m ciencia, 

Al contempla,1' el actual desarrollo de la e'llSe1ianza y la inveStigació1~ ¡mi-­
ve1'sitaria 1~OS dam.os c¡¿enta del P,'og,'eso realizado, Hace cincuenta afios, en 
un ambiente poco p1'epamdo b1'OtÓ el ge1'1ll en de lo que hoy vemos floreciente. 
Bien me1'ecían este homenaje q¡¿e nos 1'eúne aql¿í, esos Pion.eros qt¿e a t1:a.vés 
de mis recuerdos he pretendido evocar. 

Pod1'la conta1'OS numerosas a,nécdotas. Era una época con ci81'ta i1~genuidad 
en el a.mbie1~te, Los casos de Segorbe y de Y átO'Va lo confi1·m/l.1I1, No resisto la 
tentación d'e 1'e/ataros esas dos anécdotas, 

Repetidas cartas llegaba1~ al Laboratorio fi1'1na;das por un bU81b canónigq de 
Segorbe, quien recog[a piedras, C/l.1l1tos mdados, en los que veía muestras de a1'le 
escultórico, 'Tan, convincente panda qt¿e el Laborat01'io decidió ir a hacerle 
una visita, A 1 llegar los miembros de aquél a la estación de dicha cit¿dad, va­
rios canónigos les espe1'aban Pa'm l.r,allsmiti1'les' un men,saje del sei~o,1: obisi>.O, 
rogando a los arqueól.ogos valencianos que pej'donasen a los amigos del enga­
ñado ca1~ónigo-arqt¿eólogo el q~¿e ht¿biese1JJ -llegado lím allá en lo que 110 Pasaba 
de una b1'oma inocente , Y él mismq -el obispo- pedía perdón por no habe,'lo 
evitado y habe1' llegado hasta permitir que la b1'011W siguiera. 

En cuanto a Y átova, la hist01'ia es más penosa y menos divertida, Llegaron 
noticias pl¿blicadas en la p1'ensa de Valencia del hallazgo, enla ladera de tm 
inonte, de una serie de l~,jas pla;nas con inscripciones, que incluso se indicaban 
como ibéricas , En. la ,primera 1'etwión, dec'idimos visitar c01'pomtivament'e el 
yacimiento, Unos días desplds 1'ealizábamos nuestro propósito. Bastaba ver la 
inmensiddd de la.s supl¿estas esc1'itU1'as pam comprender ql¿e estábamos frente 
a un .lodo fosilizada en el que los gusanos había.n imitado una. rudimen,taria 
escritum, Apuntamos la conveniencia de que un geólogo nos ilustrase sobre 
este 'astmto y queda11¡OS mohúlos y decepcionados , 

Otro yacimiento impo1'tante que los miembms del Laboratorio visitaron fue 
la Cuev¡¡ ele D0l1ie110, con su cerámica gris y pintada, que no se ha excavado 
todavía que sepamos. Naturalmente, se visitó en varias ocasiones la Cueva del 
Parpalló, en curso de excavación, Los miembros del Laboratorio pt¿dier01u en- ' 
tusiasmarse Con los hallazgos continuos de grabados y pinturas, siendo ésta una 
de las excavaciones que mayor gozo les proporcionó, 

Pronto se juntaron a nuestras tareas algunos jóvenes, como do:,ía OlimPia 
Arocena Tones, que aiios d,espués est:u,vo encargada varias veces. de la cátedra, 
y mi excele11,te amigo y joven investigador, del que se pod{an espem1: gmndes 
cosas, Emilio Gómez N aáal, he1'mano menor de esa gran figt¿m de la afici61~ 
valenciana que fue Nicolás-Primitivo GÓ1nez. 

Varias veces estuvo e1~ Val encia, en cortas estancias, el profesor Schulten, 
con el que desde 1920 me ¡¿¡lió una íntima amistad , El Labomt01'io nos a,com-
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pa116 en la visita, al arco romano de Cabanes. Una temporada mayor la pas6 el 
profeso·r Se/tltlten, en otoño de 1932, dando tt1~ curso sobre Avieno, que interes6 
sobremanera a los miembros del Laboratorio. Visitamos entonces juntos el 
poblado ibérico del Pl¿Íg, donde el sabio alemál~ situa.ba la conocida batalla 
de Laum en la campa11a. sel·toriana. 

Mi salida de Valell..cia, el~ el verano de 1933, iba a cortar mi asidua con .. 
cunencia a lo que empez6 siendo sencillo rinc6n universitario prora abarcar a 
"varias generaciones de aficionados. El mérito del profesor Gonzalvo era. evi .. 
dente y lo hada más simpático aún la modestia con que él lo dirigía. 

Poco despl¿és de mi tmsll/Jdo a Barcelona, las circunstancias fuemlv ahogando 
los bl¿enos prop6sitos del gmpo valenciano, qt¿e todavEa. nos acompañ.6 varias 
veces el. las excavaciol~es de Liria (1932 .. 1933 a 1936 y 1940). En definitiva, 
fue t¿na· pieza extraordill'aria, el de la dama con alta mantilla y posible abanico 
o espejo, que un maestm de Liria, don Domingo Uriel, /tabEa dado a conocer 
al Laborator·io, lo que nos llev6 a aqt¿ella fecunda cjuda.d ibérica. 

Hubo que esperar algunos alias para que, bajo la direcci61., primero, de 
don Manuel Ballesteros y, desPHés, de don Miguel Tam¡,deU, con el progreso 
de lmestms tmiversidades, el Laboratório tomara nuevo rmnbo, colocándose, 
gracilt5 a los medios puestos a. su sel"Vicio, ell la via de un amPlio desarrollo. 

y termino haciendo votos para que los j6vel~es que hoy lvOS acompañan 
puedan celebrar otro medio siglo en la vida del Ll/Jboratorio. 

L. PERICOT 


